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Libre los Periódicos de E.Ü. en 1902 
Algunos atacaron duramente al Gobierno de 
Washington porqué no había cumplido sus promesas 

( B ; S ( P es el primero de dos reportaje 
sobre 50 años <le independencia 

cubana) 
Por David l 'ernsler 

De la "Prensa Asoc iada" 
WASHINGTON, m a y o 16. ( A P ) . 

Lágrimas, asi como frenéticos v í to -
res, pueden verse en los reportes 
periodísticos de hace 50 años sobre 
e! nacimiento de la Repúbl ica de 
Cuba. 

Varios periódicos metropolitano"! 
enviaron corresponsales e s p e c u l e s a 
la Habana para las ceremonias do 

Inaugurac ión y ellos ecribieron que 
las lágrimas rodaban por las mej i -
llas del general Máximo Gómez 
cuándo escuchaba las palabras de 
libertad v el campaneo y las misas 
en memoria de JOSÉ Marti y de su 
heroica muerte el dia 19 de mayo, 
el dia antes de que Tomás Estrada 
Palma se convirtiera en el primer 
presidente. Estaban impresionados 
por las decoraciones y en el "ruido-
so júbi lo" no hubo un desorden ni 
"un sólo caso de embr iaguez" . 

El "Evening Star", de Wáshington, 
reportó que el "dia natal de la Re-
pública encontró la Habana enga-
lanada c o m o una Reina para espe-
rar la l legada de su Señor. Lucía 

reinvestida para la ocasión con la 
dignidad de los prósperos días de su 
poder v sa lud" . 

Un despácho de la Habana al 
"New York Herald" di jo que "mi -
llares de patrióticos cubanos están 
l legando a la ciudad por ferrocarr i l 
V vapor, por carruaje y a pie. an-
siosos de unirse a la celebración de 
mañana del nacimiento de su na-
ción con todas sus característ icas 
exuberanc ias" . 

T,os corresponsales del " N e w York 
Sun'' v del "New York Wor ld " pin-
taron un cuadro en palabras del 
drama y la emoción del estableci -
niiento formal de la nueva nación. 
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Mientras que se decían misas en 
todas las iglesias de la isla después 
del prolongado campaneo en los 
campanarios de las iglesias, el m a -
yor general Leonard Wood. de los 
Estados Unidos, gobernador militar, 
emitió la orden para transferir los 
poderes en el palacio al mediodía 
del 20 de m a y o ; en sólo ocho minu-
tos la nación había nacido 

"Casi tocando los codos del gene-
ra] Wood ", expuso el "Wor ld" , "el 
veterano^genera l Gómez, héroe de 
muchas guerras, se mantuvo f i rme 
mientras que las lágrimas descen-
dían por sus meji l las en tanto qut 
escuchaba las palabras que conver-
tían a Cuba en J^bre. Otros guerre-
ros de su patriar* honestaban menos 
a fectados i o r la escéha y í p o c o s de 
los presentes mascul inos tenían se-
cos. sus o jos . 

"La señora Palma, en otra ca -
mara reservada para las damas, 
daba paso libremente a sus emocio -
nes y pronto todas las que la ro-
deaban l loraban a plenitud. A f u e -
ra, u n a o leada de patetismo inun-
daba a la multitud. 

"El anciano Quintín Banderas, ne-
gro general, quien había estado 
combatiendo desde 1850 por lo que 
sus o jos contemplaban, levantaba 
en t i t o su vie ja y raída bandera de 
batalla. Cogió los girones que f la -
meaban al viento entre sus brazos 
y los regó con besos y lágrimas". 

El "Sun" habló de los frenéticos 
vítores también. 

La bandera de los Estados Unidos . 
fue arriada y la bandera cubana 
izada por el general Wood y el 
general Gómez, di jo el "Sun". 

"Mientras que la bandera ameri-
cana era arriada, un saludo de 45 
cañonazos, uno por cada estado de 
la Unión era disparado por la for -
taleza de la Cabaña. Cuando la 
bandera cubana fue izada, un sa- ¡ 
ludo de 21 cañonazos fue disparado 
por cinco navios americanos ancla- 1 

dos en IÍL bahía y por el buque in-
signia norteamericano "Brooklyn" . 

"Las fuerzas americanas y cuba-
nas frente ai palacio presentaron 
armas al arriarse la bandera de 
las barras y las estrel las" . 

La retirada siguió rápidamente. 
"El general Wood y Estrada Pal-

ma, seguidos por sus estados mayo-
res, caminaron hasta el muelle don-
de 'el general Wood y su estado ma-
yor abordaron una lancha que los 
l levó hasta el "Brooklyn" , continuó . 
diciendo el "Sun". 

"El "Brook lyn" zarpo a las H:45 
en punto. Alrededor de 15 remolca-
dores lo acompañaron hasta salir , 
de la bahia con el silbido (le sus ¡ 
sirenas, en tanto que las bandas i. 
e jecutaban aires marciales. Alrede- 1 


